
Pierre-François-Marie-Aguste-Dejean (1780-1845), 
entomólogo francés (Imagen nº 77), hijo de Jean-
François-Aimé, conde de Dejean1, fue el 
coleopterólogo más importante de principios del 
siglo XIX.  

Empezó sus clasificaciones en el año 1802, 
catalogando las especies de su colección privada, la 
mayor de su tiempo (compuesta por individuos 
recogidos personalmente, comprados o cambiados 
con otros coleccionistas), ubicada en el castillo 
familiar de Argoeuvres.  

En la última edición (1837) de su catálogo, 
Catalogue des Insectes coléoptères (iniciado en 
1821), constaban más de 22.000 nombres. En 
colaboración con Pierre-André Latreille publicó en 
1822 la Iconographie des coleoptères d’Europe. 

Estas listas eran utilizadas por otros estudiosos como base de sus colecciones. Dejean se 
oponía frontalmente al Principio de Prioridad en el cual se daba como nombre válido de 
la especie aquel que se había otorgado en primer lugar; él prefería darle el nombre que se 
había difundido más extensamente y por tanto utilizado con más frecuencia. 

Fue General de División de la Armada francesa, sirviendo en el ejército de Napoleón, 
Coronel en febrero de 1807, General de Brigada en agosto de 1811, Ayuda de Campo del 
Emperador tras la campaña de Rusia y General de División en marzo de 1814. Fue 
nombrado “Pair de France” en 1824. Retomó el servicio militar en 1830 y fue 

                                                 
1 Jean-François-Aimé, comte Dejean (1749-1824) era hijo de Pierre Dejean, alcalde de la población de 
Castelnaudary (sudeste de Francia, cerca de Carcasonne). Oficial de la Armada bajo el Antiguo Régimen, 
General de Brigada en 1794 y General de División en 1795, sirvió en numerosas ocasiones durante el 
Primer Imperio de Napoleón (Gran Águila de la Legión de Honor desde el 2 de febrero de 1805), 
ocupando puestos de gran responsabilidad: Ministro de la Guerra (desde 1802 hasta 1810), Senador en 
1810, nombrado Conde del Imperio en 1808, Gobernador de la Escuela Politécnica en 1814 y Par de 
Francia en el mismo año. Fiel a Napoleón, fue privado de todos sus empleos y excluido de la Cámara de 
los Pares. Sin embargo, en 1817 fue nombrado Director general de Subsistencias en el Ministerio de la 
Guerra, y en 1819 se le restituyó la dignidad de Pair de France. 

Curiosamente Jean-François-Aimé (en segundas nupcias) y su hijo Pierre-François-Marie-Auguste, se 
casaron con dos hermanas: Aurore con el padre (octubre de 1801; tuvieron un hijo y cuatro hijas) y Adèle 
con el hijo (julio de 1802; tuvieron tres hijos* y dos hijas).   

En cierta ocasión en que Napoleón se había reunido con su Ministro de Administración de la Guerra, 
Jean-François-Aimé, y hablando de su boda y la de su hijo, le preguntó: “¿Es de buenos católicos lo que 
habéis hecho?”, a lo que Dejean le respondió: “¡Por supuesto, Sire! Porque nosotros no hemos hecho 
más que seguir el ejemplo de Vuestra Majestad. La Emperatriz Josefina y su hija Hortensia, ¿no se han 
casado con dos hermanos Bonaparte, Napoleón y Louis?” **  

* Uno de estos hijos, Pierre-Charles, vizconde Dejean (1807-1872) fue General bajo el Segundo Imperio; 
en 1832 tomó parte de la toma de Argel, y al igual que su tío y abuelo, llegó a ser Ministro de la guerra, 
en 1870.  

**  Napoleón se casó con Marie-Joseph Rose Tascher de la Pagerie (1763-1814), conocida como Josefina, 
en el año 1796 (divorciándose en 1809), y Louis Bonaparte, hermano de Napoleón, con Hortensia de 
Beauharnais (1783-1837; su padre era Alexandre, vizconde de Beauharnais), hija de Marie-Joseph, en el 
año 1802 (separándose en el año 1810). 



Comandante de la Caballería durante la expedición de Anvers (1832). En 1844 recibió la 
Gran Cruz de la Legión de Honor. 

El ardor con que coleccionaba se refleja perfectamente en una anécdota explicada por 
Boisduval, que fue conservador privado de la colección de Dejean, cuando refería que en 
la batalla de Alcañices (población situada en la provincia española de Zamora, junto a la 
frontera con Portugal), en el año 1810, una vez el ejército francés comandado por Dejean 
había cogido un buen número de prisioneros españoles, y tras un intercambio de 
disparos, el enemigo reapareció de nuevo. Dejean estaba preparado para dar la orden de 
ataque, pero justo en aquel momento vio junto a un riachuelo un ejemplar de Cebrio 
ustulatus (coleóptero de la familia de los Cebrionidae2) sobre una flor. Desmontó del 
caballo al instante, cogió el coleóptero y lo puso en el interior de su casco de combate, el 
cual rellenó de corcho, y empezó la batalla. Una vez terminada ésta, el casco estaba muy 
deteriorado a consecuencia de un disparo; sin embargo, el preciado Cebrio permanecía 
intacto dentro del pedazo de corcho que lo protegía. 

  
 

                                                 
2 Al referirle esta anécdota, el Dr. Xavier Jeremias comentó que los machos del género Cebrio sólo son 
visibles durante los días lluviosos (la hembra siempre está enterrada bajo el suelo, y tan solo muestra el 
abdomen para ser apareada por el macho, al que atrae a través de sus feromonas), razón por la cual cabría 
suponer que la batalla de Alcañices se desarrolló bajo la lluvia. 
 


